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Introducción
Todo mensaje que viene de Dios tiene como principal destinatario a todas las personas, sin ninguna excepción, ese
mensaje que va dirigido a la humanidad, se concreta y se hace patente en lo cotidiano, en la sencillez, y así se facilita su
comprensión. En esos términos es como el profeta Isaías pretende transmitir la Palabra que Dios nos ofrece este
domingo.

La centralidad que debe ocupar en nuestra vida el Reino de Dios es una de las notas principales que señala Jesús en el
Evangelio de hoy. Es interiorizar la verdadera Palabra de Dios en nuestras vidas, y actuar consecuentemente. Estar
atento a lo importante que rodea nuestra experiencia de Cristo, y hacerlo presente en la vida de cada día, sin dejarse
arrastrar por otros falsos ídolos que nos acompañan, en nuestro caminar.

La radicalidad en la misión es lo constitutivo de un verdadero cristiano, como dirá San Pablo, pues ante todo destaca la
predicación del Evangelio de Jesucristo. Una vez que se lleva a cabo esta misión, no importa lo que digan los demás,
pues el Espíritu de Cristo acompaña la misión del Apóstol. Y esto hace estar conforme consigo mismo, pues realmente se
ha realizado la tarea a la que uno está destinado. Es la satisfacción de haber hecho lo que hay que hacer.

Fr. Julio César Carpio Gallego O.P.
Convento de San Pablo (Palencia)

“Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia”
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